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tro mísero destino y para él está hecho
el mundo, el mundo que el construyó,
porque, ¿ quién amasó los continentes,
don Emerenciano? Un animálculo, mul
tiplicándose hasta el absurdo, y la vida
que vino del mar, ¿por quién empezó?
y

—¿Pero y cómo puede caber la inteli
gencia en tal pequeñez?
 Qué tonto es usted, don Emerencia

no.... IEsa objeción no la hubiera for
mulado un colegial de diez años!
(con perdón de usted); ¡qué tiene que ver
la inteligencia con las dimensiones del
órgano pensante! ¿Pues no es mil veces
más inteligente la hormiga que el toro,
y no digo que el toro, sino más inteligen
te que muchos habitantes de Australia
ó de Borneo! ¡La dimensión es una de
las mayores relatividades del planeta, mi
señor don Emerenciano! La dimensión
no existe más que en nuestro plano vital,
como el tiempo.. . .es decir, no existe en
absoluto.

—Bueno, pero no me negará usted que
la capacidad craneana.. ..

—¡Qué capacidad craneana ni qué niño
muerto! ¿No se creyó mucho tiempo que

el peso del cerebro era factor esencial pa
ra la calidad de la cerebración? Y resul
ta que la masa encefálica de cualquier
Pollet guillotinado, pesa más que la de
un gran sabio Convénzase us
ted, don Emerenciano, los seres, cuanto
más pequeños, son más perfectos, más
inteligentes y menos imperecederos. El
infusorio sabe más que el insecto (y es
tá mejor dotado, como hay algunos que
para digerir tienen boca y dentadura en
el estómago); el microbio sabe más que
el infusorio, y hay microbios perfecta
mente invisibles, aun para la ilumina
ción soslayada y potente del ultramicros
copio, los cuales gobiernan el mundo.
Para que vivan, muriendo vamos nos
otros con esta muerte de todos los instan
tes que se llama Vida.. .. ¡Ni el frío del
espacio los aniquila! ¡Cada cometa nos
trae nuevos seres de éstos en su cola
fosforecente, sembradora de gérmenes á
través de los mundos! En el aire y en el
éter mismo imponderable, tienen sus pa
lacios, delicados como hebras de ensue
ño, y el hombre estúpido sigue forjando
teogonias é inflándose de suficiencia.. ..

Amado Nervo.


